
LOS TRABAJOS

DET.J PROFESOR NOGUCHI EN GUAYAQUIL

por el doctor W. !'AREJA (Médico de Sanidad de Guayaquil).

Desde que este prodigioso investigador llegó
a nuestras playas no fue para ningún miembro
de nuestro ilustre Cuerpo médico indiferente la
labor experimental que dicho sabio realizaba en
nuestro pequeño laboratorio; así fue el deseo
constapte de todos los profesionales del lugar
conocer los detalles técnicos del trabajo y los
resultados obtenidos. Por su parte el doctor N0-

gnchi, modesto y prudente, dudoso de sí mismo,
temeroso de lanzar afirmaciones prematuras, tra-
tó siempre de no dar a la publicidad sino flque-
110 de lo cual estaba muy seguro, hasta q \le per-
urgido por el éariño y la admiración de todos
y creyéndose deudor de gratitud para con la
ciudad que lo había apoyado, dictó una c'onferen-
cia demostrativa, en la cual expuso los reSlJltados
de sus trabajos.

N os cupo la suerte a los empleados del La-
zareto de ser testigos de su portentosa labor inves-
tigadora. Y fue para nosotros motivo de mayor
admiración la rapidez con la que obtuvo el éxito
y la seguridad casi increíble de los procedi-
mientos que empleaba. Puedo afirmar que ocho
días después de llegado a Guayaq nil tenía él so-
bre la platina del microscopio el germen que ha-
bía reproducido experimentalmente las lesiones
de la fiebre amarilla.
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Era para nosotros inexplicable entonces tal
dominio en un método absolutamente nuevo, en
una' vía en que. habían fracasado durante tán-
tos años, tántos investig-adores. Hoy la explica-
ción es clara, pero la clave de este rápido éxito
no mengua en nada la gloria del descubridor,
sino que, por el contrario, la hace mas definitiva.
Hoy conocemos los trabajos de Noguchi sobre
las espiroquetosis icterohemorrágica publioados
en The Journal of Experimental Medicine, que
es la publicación del Rockefel1er lnstitute. En
dichos artículos se revela una paciente y larga
labor en la cual partiendo de los métodos de
lnada, Ido, Ho Ki, Kane Ko e Ito, y modifi-
cando ingeniosamente dichos métodos" ha lle-
gado Noguchi a establecer no solamente los
caracteres morfológicos del género leptospi'ra y
asignarle su puesto en la clasificación zoológica,
sino que ha llegado a estudiar casi todas las
propiedades biológicas de estos gérmenes y las
diferencias que los !leparan de los demás géne-
ros de la misma familia.

Con este antecedente se explica cómo Nogu-
chi trajo en su cartera un minucioso plan de in-
vestigación que lo llevó rápidameQte a encontrar
el protozoario ya sospechado por casi todos los
que se han ocupado en el asunto.

Pocos días después de la llegada de Noguchi
a esta ciudad recibí una carta de un sabio ami-
go el cual me expresa su duda de que en la fie-
bre amarilla se encontrara un germen espirilar,
basándose en las profundas diferencias clínicas
que separan a las dos afecciones. Hubiera yo
contestado, con toda la veneración que mi sabio
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amigo me inspira, que gérmenes morfológica y
biológica:nente idénticos, producen muchas ve-
ces cuadros nosológicos absolutamente diversos;
pero los hechos han contestado antes, y mejor de
lo que pudiera yo hacerlo.

Hoy, por nuestra parte, se han disipado las
dudas, y mientras el descubridor prepara su co-
municaeión definitiva, tan esperada de todos, no
está demás que yo informe a mis compañeros,
aun pecando de indiscreto, de lo que yo he vis-
to hacer, tal como creo haberlo visto v entendi-
do, y alg-o también de lo que he tratad.; de hacer.

Aunque algunos de mis colegas deben cono-
cer originalmente o por la información médica
de M. Romme en la Presse Medicale, las inves-
tigaciones de Noguchi en la espiroquetosis icte-
rohemorrágica, de las que ya he hecho mención,
voy primero a tratar de resumirlas para mejor
comprensión de los trabajos en nuestro labora-
torio.

En su primer estudio ha demostrado N ogu-
chi que la verdadera morfología del leptospinl
icterohemon'agial consiste en un delgado fila-
mento cilíndrico, contorneado en pequeñas y
uniformes vueltas de espira, cuyo número varía
con la longitud del cuerpo; teniendo cada vuelta
de espira medio micro, un organismo de 9 micro s
de longitud constará de 18 vueltas de espira. Por
otra parte, cuando se examinan al ultramicrosco-
pio con una buena iluminación los gérmenes vi-
vos en un medio semiflúido, se les ve desplazarse
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por rápidas ondulaciones que hacen que sus ex-
tremidades se agiten en amplias curvas. Ahora
bien, si se fijan las prAparaciones por el ácido
ósmico y se tiñen después por el Giemsa, apa-
recen los organismos mostrando ondulaciones
grandes, curvas o ganchos en sus extremida-
des, dentro de las cuales ondulaciones grandes
se pueden distinguir la¡;¡ pequeñas vueltas de
espira primarias. Insiste particularmente el au-
tor sobre este hecho: pequeñas vueltas de espi-
ra casi invisibles-aun al ultramicroscopio,-in-
cluídas en grandes ondulaciones, que son debi-
das a la intensa movilidad del germen, el cual,
al ser sorprendido por la fijación, queda con una
extremidad formando un amplio gancho o con
las des extremidades incurvadas en el mismo
sentido, o bien en sentido inverso. Ahora bien:
los autores anteriores a N oguchi habían descrito
el germen como formado por espirales irregula-
res, tomando como tales sólo las grandes ondu-
laciones, o bien tomando las verdaderas p;jque-
ñas vueltas de espira como nudosidades, de don-
de el nombre de spirochcete nudosa con que la
bautizaron Hübener y Reiter.

N oguchi ha estudiado comparativamente es-
pecímenes europeos, americanos y japoneses, en-
contrando en todos ellos idéntica morfología.

Tomando en consideración estos caracteres
morfológicos cree .N oguchi que los gérmenes en
cuestión deben constituír un género aparte, al
cual él mismo ha asignado desde 1917 la deno-
minación de leptospira (de leptos, tenue) por la.
tenuidad o finura de las vueltas de espira. De-
muestra igualmente las profundas diferencias
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que existen entre los géneros spirochrete, sa-
prospira, cristispira, spironema y treponema,
en ninguno de los cuales puede ser incluido él
germen de que se trata.

El género spirochcete (EhreIP berg, 1838) es un
largo filamento de 100 a 500 micros de largo, de
extremidades cuyas vueltas en espira son cerra-
das y regulares alrededor de un filamento axial;
el diámetro varía de 0'50 a 0'75 micros. Cada
vuelta de espira mide dos mieros, pero todo el
cuerpo se contornea en ondulaciones más o me-
nos amplias. Este género habita libremente en
las aguas marinas. El filamento axial se tiñe en
violeta por el Giemsa, mientras que el cuerpo
plasmático que lo contornea contiene gránulos
volutínicos qUf' se colorean por la eosina, por la
rubina, etc. El tipo de este género es el spiro-
chrEte plicatilis (~hremberg 1838), existiendo
las variedades de sp. marina, sp. erustrepta, ste-
nostrepta, daxensis.

El género sapnJspira (Gross, 1911) es un
largo filamento de 100 a 120 micro s de largo,
constituido por simples ondulaciones, con el
cuerpo tabicado transversalmente,' formando mu-
chos compartimientos. Con una membrana ondu-
lante, flexible, distinta, elástica. Las extremida-
des son obtusas. Este género vive libre en las
arenas con foraminíferos; el tipo df'l género es
el saprospia gl'andis. También hay otra especie:
saprosp~ra nana.

El género cristispira (Gross, 1910). Muy se-
mejante al anterior, mide 45 a 90 micros de lar-
go. La característica en este género es la pre-
sencia de una cresta rígida que contornea el
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cuerpo del organismo. Vive en el tubo intestinal
de ciertos peces, en 13,s ostras, conchas y otros
mariscos. Sus especies son: c. belbianii, c. ns-
trae, c. unodontae, c. modiolae, etc.

En el género sipironema (V uillemin, 1905)
incluye N oguchi todos aquellos gérmenes es-
pirales cuyas vueltas de espira Hon irregulares,
o simples ondulaciones de inconstante amplitud.
Así tomando como organismo tipo al s. recu-
rTentis, le asigna los siguientes caracteres: lar-
go, 8 a 16 micros, extremidades puntiagudas;
diámetro,O'35 a 0'50 de micro, cuerpo cilíndrico
o ligeramente aplastado; espirales anchas, ondu~
ladas y constantes, en número de cinco, poco más
o menos; estas espirales serían más cerradas y
más regulares en los cultivos. Presencia proba-
ble de un filamento axial muv tenue. Membrana
ondulante, delicada, flexible". Presencia de un
filamento terminal, finamente contorneado en es-
piral, el cual es fácilmente visible en los culti-
vos. Considera, además de 'muchas especies pa--

-tógenas, como pertenecientes a este género laR
siguienteR especies: carteri, kochi, novye, dutto--
ni, b~rbera, aegíptjqa, galljnarum, anserina.
theileri, equi, muris, eugiratm, mjcrogyratum,
bucalis, refringens, etc.

El género treponema (Shaudillll 1905), cuyo
organismo tipo sería el treponemn pallidum con
los siguientes caracteres genéricos: longitud, ()
a 14 micros, extremidades puntiagudas. Diáme-
tro, 0'25 a O'RO de micro, cuerpo cilíndrico. Es-
pirales rígidas, regulares, de un micro de am-
plitud e igual 'profundidad, muy constante. El
euerpo puede presentar una o más incurvacioneS'
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onduladas. No se ha comprobado en ellos fila-
mento axial, ni membrana ondulante, ni cresta,
ni flageloH; pero en los cultivos presenta un fino
filamento terminal contorneado en espiral. Di-
visión transversal, y pllede ser también longitudi-
nal. Habitación del género: dos especies pató-
genas (l) y varias inofensivas. Además de la es-
pecie tipo habría los siguientes: pertenuis (o
pallidulutn), microdentium, macrodentium, mu-
cosum, calligyrum, minutum.

Como se ve, en ninguna de las especies an-
riores encuadra la morfología del germen de la
ictericia hemorrágica, por lo eua] N oguchi ha
creado el siguiente:

Género leptospira (Nogüchi, 1~17). Orga-
nismo tipo: leptospira icterohemoJ'ragice. (Ina-
da, Ido, ] 914). Longitud, 7 a 14 micros, extre-
midades puntiagudas. Diámetro, 0'25 a 0'30 de
micro. Amplitud de la espÍl:al, 0'45 a 0'50 de
micro, regulares, rígidas. Profundidad de la es-
'piral, 0'30 de micro, regular. Una o más grandes
ondulaciones suaves en toda la extensión del cuer-,
po. Cuando se encuentra en un espacio libre mues-
tra una o sus dos extremidades encorvadas en se-,
micírculo, peto en un medio semisólido serpentea
a través de los obstáculos, mostrando una sor-
prendente flexibilidad. U na especie patógena (el
icterohemarragice) y una variedad probablemente
no potógena; biflexa de Wolbch y Binger.

Acompañan al trabajo explicativo de N oguchi
112 microfotografías, en las cuales es. posible

O) Que serían el palledum de Schaudinn y Hoffmann y el pa-
ilidulum o pe1"fetzuis de Castellani, agente del Pian .

•
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apreciar claramente lús diferencias morfológicas
a que hace referencia en el texto.

Ahora bien, es et.1el último género descrito
donde colocará probablemente el g'ermen encon-
trado en la fiebre amarilla, pues, como podrán
apreciar todos los que lo vieron, su aspecto es
bastante parecido a la descripción del tipo gené-
rico denominado leptospira.

Veamos ahora las condiciones de cultivo, de
que el mismo autor ha hecho un estlfdio pro-
fundo:

Lo esencial para el cultivo de todos estos
protozoarios que habitan en la sangre es la con-
fección de un medio que contenga en una propor-
ción más o menos grande suero fresco de un
animal receptivo. LO:3 primeros cultivos efec-
tuados pór el autor fueron obtenidos empleando
un medio que contenía una parte de suero nor-
mal de conejo y dos partes de solución de Rin-
gel' (1), Y cierta proporción de plasma citra-
tado. El óptimo de temperatura para el cultivo
es de 37<'>, pero se nota que la segunda ger){~ra-
ción crece eon más rapidez que la primera.

Ha investigado cuál es la parte eseneial para
el cultivo en el plasma, calentando previamente
el medio; una porción de él a 609 durante 30
minutos y otra porción a 1009 durante 15 minu-
tos, pero ha encontrado que la pérdida de las al-
búminas lábiles disminuye el valor nutritivo del
suero, y que el calentamiento a 1009 destruye por
completo dicho valor. Son pues indisper.slilbles

(1) Cloruro de sodiv. 7 g-ramos.
Cloruro de potasio, 0'30 centigramos.
Cloruro de calcio, 0'25 centigramos.
Agua de,;tilada cs. hasta l,()()() cc.



Trabajos de Noguchi en Guayaquil 279

las albúminas coagulables para la proliferación
del germen. La filtración por bujías de Berkefeld
no altera en nada el poder nutritivo del medio.

N o todos los animales son receptivos de la in-
fección icterohemorrágica, y entrJ éstos los bay
en diverso grado. Los animales receptivos por
excelencia parece que son los cuyes, pero en
~ambio su suero no es el más a propósito para la
preparación del cultivo. Para este objeto parece

\ que las mejores condiciones las posee el S'lero
de conejo. Siguen e~l orden a su valor nutritivo:
el suero humano, el suero de cabra, el de caba-
llo, el de carnero, pero son completamente ne-
gativos el suero de asno, el de rata y el de
cerdo.

El líquido de ascitis no ~s aparente para el
cultivo de estos gérmenes.

Las emulsiones de órg-anos tampoco son fe-
races para el leptospira; pero si al suero pre-
parado de conejo se. le añade cierta propor-
ción de emulsión de órganos del mismo animal,
parece que la proliferación del cultivo es mucho
más abundante.

Ni la clara, ni la yema dpl huevo, diluídas
en solución de Ringer, con adición de suero de
conejo o sin ella, son aparentes para el cultivo
qel leptospira.

En diferentes concentraciones ha estudiado
:~ogllchi el valor nutritivo del suero de conejo,
encontmndo que en solución de Ringer con una
proporción de suero de conejo inferior al 2 por
100 es completamente negativo el desarrollo del
germen; éS muy pobre con tina proporción de
5 por 100 de suero de~onejo, pero es perfecta-
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mente abundante siempre que la proporción de
suero de conejo en la solución de Ringer sea su-
perior al 10 por 100. Ninguna ventaja tiene el
cultivo en suero puro, sin adición de solución de
Ringer, puesto que no se obtiene mayor prolife-
ración; antes bien, es siempre favorable cier-
ta dilusión del suero, pues el f,uero diluído es
menos alcalino, y es condición necesaria para
el cultivo que el medio sea muy ligeramente
alcalino.

La tonicidad del medio no tiene sino una pe-
queña \influencia en el crecimiento y morfología
del leptospira. Un medio que contenga agua des-
tilada le sirve tan bien como otro que contenga
una solución de 8 por 100 de cloruro de sodio.
Es sin embarg'o preferible usar la soluci6n iso-
tónica de Ringer.

La reacción del medio es un factor muy im-
portante en el cultivo del organismo, pues su
crecimiento es muy vigoroso en un medio lige-
ramente alcalino, cuya alcalinidad no sea supe-
rior a la del suero normal. Si el medio es neu-
tro, el cultivo es pobre y vive poco tiempo.
Cuando se alealiniza el medio por la soda cáus-
tica o cuando se le acidifica por el ácido clorhí-
drico, el cultivo no se realiza.

El lfpfospira ieterohPrnorrúgú(' es U}) at'ro-
bio obligatorio; cualquier obstáculo para el acce-
so del oxígeno constituye un factor desfavorable
para la obtención del cultivo.

La adición de carbohidrato s no tiene influen-
cia sobre la proliferación del cultivo. Esta adi~
ción no cambia la reacción del medio.

]~l lep~ospira erece a cualquier temperatu-
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ra comprendida entre 10° y 379 El óptimo está
entre 30° y 37°. A 37° crece más rápidamente
quP a 30° o 25°, pero los cultivos quedan vivOR
mucho más largo tiempo a estas últimas tempe-
raturas. No hay crecimiento cuando la tempera-
tura llega a 42°.

N oguchi recomienda tre8 fórmulas para la
preparacjón del medio de cultivo delleptospi1"a,
que son:

A
«Suero dt~ conejo. . . lt partes.
«Solución Ringer . . . . 4t
«Plasma citrlltado .. , .... 1
«Cubrir con una delgada tapa de aceite de

parafina.»
B

«Suero de conejo. . . . 1t partes.
«Solución Ringer. . . 4t
«Agar a12°10 ~. . . . . . . . .. 1
«Cubrir con capa de aceite de parafina.~

e
«PORCIÓN SEMISÓLIDA

«Suero de conejo. . . . . . . . li partes.
«Solución Ringer , 4"}
«Agar al 2°1o" " 1
«Dejar solidificar y añadir' la porción lí-

quida:
«Suero de conejo. . .. ... 1~ partes.
«Solución Ringer. . . . . . . . 4t
'«Cubrir con aceite de parafina.»

En el medio A el desarrollo del cultivo es
más precoz, pero de menor duración que el me-
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dio B, en el cual al cabo de un mes se encuen-
tran mayor cantidad de leptospiras. El medio
e posee las ventajas de ambos, dA modo que es
el preferible, teniendo en consideración que las
resiembras son siempre más abundantes que los
eultivos de primera generación.

También había previamente estudiado el mis-
mo autor la acción de las secreciones animales
(orina, materias fecales) sobre los cultivos del
,leptospira, la influencia de la contaminación
por diversos gérmenes y las reacciones' bioquí-
micas del cultivo, de modo pues que dominaba
por completo la biología de este género leptos-
pira, cuando llegó a Guayaquil el 15 de julio
de 1918.

El 16 por la mañana comenzó su trabajo
experimental inoculando sangre venosa de cua-
tro enfermos de fiebre amarilla en el peritoneo
de varios cuyes.

Estos enfermos se encontraban en diferentes
días de la infección. Se procuró solamente esco-
ger aquellos que preseutaban signos más carac-
terísticos de fiebre amarilla, para lo cual tomá--
bamos en consideracióp la pirexia, la bradicar-
dia, la oliguria, la albuminuria, la ictericia y las
hemorragias. Si los enfermos sucumbían, prac-
ticaba yo personalmente, en presencia del doctor
Noguchi, la autopsia; comprobábamos ·las lesio-
nes típicas (hemorragias de las mucosas, hemo-
rragias intersticiales, degeneraciones agudas de
los parénquimas) a fin de no dejar lugar a
ninguna duda sobre el diagnóstico de la enfer-
medad. Se tomaban muestras de órganos para
su estudio histológico y se llevaba una observa-
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ción lo más prolija que era posible de cada uno
de los casos.

~-\unque no ha sido mi ocupación habitual el
trabajo de laboratorio, dado el sumo interés del
asunto y la importancia de la personabilidad
eientífica de N og'uchi, procuré mirar de e"erca lo
que él hacía, y pude ver que 110 seguía la marcha
habitual de la investigación bacteriológica, sino
que había traído consigo medios especiales de
cultivo, entre los que llamó mi atención el plas-
ma humano.

Diariamente practicaba numerosas inocula-
ciones intraperitoneales de sangre venosa pro-
veniente de los enfermoB, que conveníamos en
considerar por lo menos fuertemente sospecho-
sos, en diversos animales de laboratorio, espe-
cialmente cuyes.

El día 25 de julio por la mañana, después de
haber practicado la autopsia de Asunción Arias,
india de Latacunga, robusta, de diez y siete
años, que había tenido u ~a fiebre 'amarilla muy
típica con albuminuria, ictericia intensa. hemo-
rragias abundantes, en la cual encontrámos el es-
tómago lleno de contenido negro y el hí~ado típi-
camente degenerado, subí al laboratorio, y el
doctor N oguchi me hizo ver lo que tenía en la
platina de su microscopio. Pude contemplar en-
tonces unos gérmenes que tal vez podrían llamar-
se espirilares, pero que, con la intensa luminosi-
dad del ultra, aparecían como rosarios de puntos
luminosos, extremadamente móviles y flexuosos ..
N o era otra cosa que los leptospira provenien-
tes de la sangre cultivada de Asunción Arias.

No me es posible dejar de recordar la inten-
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sa emoción que en mí produjo la contemplación
de semejante germen, pues dada la rigurosa pro-
lijidad y la competencia del enorme investiga-
dor que es N oguchi, el microrganismo que tenía
a la vista no podía ser otro que el misterioso
agente causal de la fiebre amarilla. .Muchos au-
tores, desde Marehoux hasta los actuales traba-
jadores sudamericanos como el señor Beaurepai-
re Aragao (Río de Janeiro), han supuesto que el
germen de la fiebre amarilla debía ser un espiri-
lo o cuando menos un protozoario cercano de los
tripanosomas y de los ~reponemas. La más po-
derosa razón en este sentido es negativa, es de-
cir, que la investigación por los procedimientos
bacteriológicos ha fracasado siempre. Por con~
siguiente es casi seguro que no es una bacteria
sino un protozoario. Noguchi piensa que es un
tipo inter.Qledio entre los protozoarios y las bacte-
rias, pues goza de algunas de las propiedades bio-
lógicas de las bacterias, siendo al mismo tiempo
por otras razolles cercano de los protozoarios.

Vi después resembrar este cultivo en otros
medios, pero principalmente en soluciones isotó-
nicas de suero de animales (de carnero, de
m ula, etc.), y proliferar en algu nos de los tubos
sembrados. En algunos, no más, pues el cul-
tivo no es tan fácil como dicen las comunicacio-
nes en lo~ periódicos médicos con respecto ál
leptospira icterohemorragia:; así, de una serie
de diez tubos sembrados, sólo proliferan tres o
cuatro; el resto queda:1 estériles. La menor fal-
ta de asepsia en los envases echa a perder
toda la investigaeión, pues el medio no es un
caldo que pueda pasarse por el autoclave, sino un
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suero que hay que recoger y manejar aséptica-
mente.

Contemplé después de inyectar este cultivo
en el peritoneo de nuevos (~uyes (a la dosis de
dos a tres gotas), reproducir--estl) fue muy
hermoso-lesiones abeolutamente semejantes a
a las de la fiebre amarilla. Los cuyes presenta-
ban epistaxis fuertes, intensa ictericia, que teñía
de color azafrán tonos los tejidos; contenido ne-
gTO (borra de café) en el estómago, degenera-
ción grasienta del hígado, algunas veces también
de los riñones, pero principalmente hemorragias
pulmonares, lo cual es muy constante en los cn-
yes inoculados. A tal punto eran semejantes
estas lesiones a las de la fiebre amarilla, que
muchas veces pude, después de practicar una
aut lpsia humana, comparar inmediatamente las
piezas d~ órganos humanos con las obteni'das de
los cuyes que mostraban un aspecto macroseópi-
camente idéntico.

No fue sólo en los cuyes inoculados donde las
iesiones aparecieron eara'cterísticas, sino trmbién
en otros animales, como pelTos, guatusas y mo-
nos especial mente encargados a Panamá por el
doctor Noguchi, pues los monos autóctonos del
país se mostraron resistentes.

La transmisión a los cuyes fue probada por
distintas vías. Por la vía digestiva parece que
fue infructuosa; varias veces vi ing'erir vísceras
frescas de cuyes enfermos a cuyes sanos, sin que
presentaran después trastofl~OS apreciables. En
eambio la inoculación transcutánea fue casi siem-
pre positiva. Se depila una porción de piel del
vientre de un cuy nuevo, y para mayor seguridad
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se le practican en la piel, depilada, ligeras esca-
rificacioneR con la punta de un escalpelo, y enci-
ma se frotan las piezas de vísceras enfermas,
(hígado y riñón; durante algunos segundos; se
le deja al cuy en su caja sin poner ningún apó-
sito. Al cabo de dos o tres días, por lo general,
el cuy presenta fiebre, que puede terminar por
la muerte con leRiones típicas de fiebre amarilla.

Tiene este procedimiento la ventaja, según
N oguchi, de evitar la infección asociada de los
gérmenes banales que pueden existir en las vís-
ceras (sobre todo cuando han transcurrido algu-
nas horas desde la muerte), pues las bacterias no
franq uean con facilidad las barreras cutáneas,
mientras que los gérmenes espirilares, por sus
activos movimientos, se insinúan profundamente
hasta llegar a los espacios linfáticos o hasta los
capilares sanguíneos. Por esa razón muchas veces
prefería el experimentador el traspaso por esta
vía a fa vía intraperitoneal, mucho más expuesta
a la contaminación.

También presencié la transmisión del hom-
bfí-~al animal y de animal a .animal por medio
del mosquito Aedes calopus. Enfermos recientes,
de dos o tres días de enfermedad, introducían
una mano con el antebnlzo desnudo en jaulas
especiales que contenían gran cantidad de A. ca-
lopus hembras; pude entonces observar cómo
muchas de ellas morían por la repleción de san-
gre; las hembras que habían quedado vivas eran
conservadas durante catorce días, al cabo de
los cuales se introducía en la jaula que las
contenía un cuy con el vientre depilado y las
patas inmovilizadas. No pude seguir estricta-
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"mente este experimento, por razones que no re-
cuerdo, pero sí estoy seguro de que algu no de 10R

cuyes así inocu,lados contrajo la fiebre amarilla,
pues vi a N oguchi practicar la autopsia de uno
de ellos.

No satisfecho con lo anterior el prolijo e in-
cansable Noguchi, quiso ver evolucionar la en-
fermedad en los animales día por día, siguió la
historia clínica de muchos de ellos tomando
no solo la curva térmica, sino también hacien-
do tliariamente cuenta de glóbulos sanguineos y
examen químico y microscópico de la orina.
Así pudo observar que la albuminuria presenta-
ba variaciones semejantes a las observadas en el
hombre y también la presencia de una cilindru-
ria más o menos abundante. Ahora bien: algunos
de los cuyes inoculados, después de presentar
signos evidentes de fiebre amarilla, recuperaban
lo normalidad, curaban espontáneamente.

Si entonces se les inoculaba bien con un cul-
tivo, o bien con emulsión de vísceras, el resultado
era negativo; los cuyes estaban ya inmunes para
la infección amarilla.

Entre las otros muchos experimentos para
comprobar la especificidad del germen encontra-
do, puede citarse el feQómeno de la bacteriolisis
en el peritoneo del cuy (llamado fenómeno de
Pfeiffer), del cual espero que el doctor Noguchi
haga una descripción detallada en su próxima
comunicación; pero muy digno también de to-
marse en consideración me pare,~e el hecho de
haber realizado el paso de los gérmenes a través
de las bujías de Berkefeld V y N, pues este
hecho, que había sido ya realizado por Carrol, y
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despuéfl por los experimentadores francEses en
el Brasil y los americanos en Méjico, me parece
una prueba de gran valor en pro de la especifi-
cidad del g-ermen de N oguchi.

La filtración la realizó haciendo una emulsi6n
de vísceras en solución fisiológica de Ringer e
inoculando el filtrado en el peritoneo de los cu-
yes nuevos. El resultado fue netamente positivo:
los cuyes inoculados con el filtrado enfermaron
y pres'entaron lesioneFl de fiebre amarilla.

** ~:.
Un nuevo camino está abierto para los in-

vestigadores. La fiebre amarilla, que pudo, que
debió desaparecer de la superficie de la tierra
desde hace más de die¡;; años, aún está cau-
Hando estrag-os. Un germen se ha encontrado
en ella, que parece, por las pruebas citadas,
ser patógeno de la enfermedad; hay pues que
comprobar o negar lo hecho por el eminente
Noguchi. Hay algo más: volver los procedimien-
tos de investigación fáciles para utilizarlos en el
diagnóstico clínico inmediato y seguro, lo cual
nos daría inmensas ventajas desde el punto de
vista sanitario.

fi~n cuanto a los procedimientos de colora-
ción que vi ensayar, el único que dio resultado
fue la inmersi6n de los preparados (de cultivo)
en una mezcla de partes iguales de Giemsa y ,
''IV right, previa fijación por los vapores de ácido
6smico.

La coloración no es, sin embargo, tan im por-
tante en la investigación de este germen, 'pues al
ultramicroscopio se muestra vivo, dotado de
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sus ágiles movimientos, y diferente en su aspec-
to morfológico de los otros gérmenes espirilares.
Por otra parte, en las preparaciones coloreadas
se ve un filamento tan tenue que es difícil
distinguirlo de las fibrillas de precipitados albu-
minosos y casi imposible identificarlo para aquel
que no le haya visto previamente al ultrami-
croscopIO.

Dos grandes problemas surgen inmediata-
mente: diagnóstico y tratamiento. En ambos se
encuentra trabajando actualmente Noguchi. Para
el diagnóstico habría que buscar una técnica ca-
paz de comprobar el germen en un examen di-
recto inmediato.

Por lo que se refiere al tratamiento, creo
que no será tal vez difícil encontrar un suero
curati vo, puesto que el germen es patógeno para
los animales.

(Del Boletfn de iJ'/edicina y Cirugía, de Guayaquil)
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